
- -----

•

DL HCO LITHRARIO�
SEGUNllA SÉRIE.

En Valencia 4 IS. al mes. En provincias 15 rs. por trimestre.NlÍm.15.�-Domingo H de agosto de 1849.

�lEW¡¡��XA "I£\tI:UUATXVA

sobre la [ormacion de un puerto en Cul/era.

(Continuacion. )

STE gran muelle) pues_, tie­
ne 2,:WO pics de longitud
y 60 de anchura en su par­
te superior, sigue Como

una prolongacion de la is-
-"'-_-----"__ _

leta é íntimamente unido
.l ella la direccion hácia el S. O., de mane­
ra que siendo uno de los vientos mas perfudiciales
el S. E. se logrará asi la mayor capacidad posible
resguardada con la longitud dada al muelle .

Con esta construccion resultará un puerto de
392,611 varas cuadradas, en el cual estarán los
buques con la misma seguridad y calma que en

Ulla dársena, y como el espacio comprendido en­

tre el puerto, el islote del Moro, y la playa y costa
es muy considerable, y presenta mucho desahogo,
podrán tornar concomodidad, y sin riesgo a'1guno,
la entrada en el puerto cualquiera que sea el vien­
to reinante. No será menos cómoda la salida en

todos aquellos casos en que reinen los vientos, para
cuyo abrigo se construye el puerto: con ellos, es

cierto , no podr-án salir sin alguna dificultad los
barcos de él, pero este no es inconveniente alguno,
pues en tales ocasiones ni pueden rem_ontar los
cabos ni permanecer fuera del puerto, siendo en­

tonces cuando mas necesitan estar dentro, pues de
poco ó nada les serviría la salida mas que para es­

ponerse á riesgos de consideracion. Ya he indicado
antes, que deberá hacerse una buena limpia, para
que el espacio comprendido entre el gran muelle,
Ia isleta, el muelle del Boquete, y la costa, pueda
contener barcos de alguna consideracion. Esta
limpia será deterruiuada por el calado que se debe
proporcionar á los buques, y por el atento exa-
111en de las cuotas de sonda, anotadas en el plano;

y no debe limitarse esta limpia al espacio que aca­
banios de'mencionar, sino que deberá estenderse
algo mas fuera del puerto para que quede aun mas

espedita su entrada en él, Y no se vean los barcos
espuestos á encallar á la vista misma dellugar que
les está brindando con uu asilo seguro.
Tambien debe construirse el camino que va

marcado en el plano para poner al muelle en comu­

nicacion no solo con los almacenes y otros edifi­
cios del puerto, sino también Con la villa de Cu­
llera, prolongándole por la ermita de San An­
tonio.
Deberá igualmente construirse una batería en 1a

cabeza ó punta del gran mualle , para guardar ]a
entrada clel puerto, colocando en ella yen el peñón
del Moro,

.

después de levantado á la altura con-.

veniente, las luces del puerto y el f:lrú' en Ia parte
mas alta de la montaña, s.egun va marcado en el
plano, aprovechando para éste, la terre que aun

subsiste con el nombre de la Torre del Cabo y
abriendo el camino en zigzag para subir á ella eon
comidad desde el muelle.
El camino que proyecto desde el boquete hasta

la vil1a de Cullera
, puede dividirse en dos partes:In primera la que comprende la posicion construi­

da en Ia montaña; y la segunda la que por la playa
y campos concluce en línea recta al arrabal del

. pueblo. Los grandes desmontes que deberán ha­
cerse para ]a apertura cle la primera, calculado
con los perfiles que he determinado y de los cua­
les y�n algunos �compaÎJando el plano, servirán,
haciéndolos dehidamente , no solo para los mu­
ros de sostenimiento que llevará la segunda por­
cion por ir en terraplen , sino tamhien para la
escollera del gran muelle y del que cierra el bo­
quete, y esta es una de las principales razones que
me han movido á regularizar tanto el camino en

esta parte escahrosa, logrando por este medio los
materiales necesarios para las demas obras.
La inspecciou de] plano indica suficientemente

no haber otro sitio mas á propósito para el estable­
cimiento de la aduana, almacenes de todas clases,
y demas edificios peculiares elel puerto, que e] que
ocupan en el proyecto, pues si bien estan algo re­

tirados de aquel, no tanto que produzca grandes
incomodidades, y para que; los géneros que no

quieran trasportarse á ellos por tierra puedan ha-

/
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- Voy á complacerte .... pero apóyate bien á mi
cintura, que la historia- será larga y entretenida,
y puedes distraerte y caer.

Ch'men se apoyó y dijo.
- Ya puedes principiar.
-Principio. Cosas notables .... ninguna. Me he

ocupado .... en nada.
-¡Luis! ¡Luis! sé mas complaciente, porque si no

L camino que conduce del puerto de me harás cre�r que te fastidia mi presencia, Ó quela Cruz á la villa de Orotava, sigue ya no me qmeres.
���'��' una direccion paralela á Jas pintores- -Tiene razon Cármen, observó el anciano. Tu_\.&'��'V' cas colinas que circuyen el antiguo va- contestación, Luis, es demasiado seca; perteneceIle de Taoro , conocido en el dia con al estilo lacónico, que es muy bueno para ciertosel nombre de vane de la Orotava.

casos, pero que no se presta á las dulces espansio­Cualquiera que lo contemple desde un punto nes de la amistad y del parentesco.algo elevado, no podrá menos de admirarse del P
.

l' ,.

-¡ or VIC a mial contesto LUIS, voy creyendomagnífico panorarna que presenta. h r d cl' 1 N clEstiéndese, en forma de herradura) desde mas que e en a a o a ustec es. o crean uste es que mi
arriba de la villa que, le dá nombre, y termina con cont�stacioI? es ��ja del fast�dio, ,ó de que se hayaenfriado ml carmo. Les qUIero a ustedes, como lessus puntas en la orilla del mar, cerca de los dos

que ria antes de mi partida para España.pueblos llamados Realejos alto y bajo.
_ Todo eso está muy bien, pero Ulla contestacionUna vegetacion vigorosa cubre su suelo de eter-

d lti 1 1 I 1 li ,tan seca ....
no ver or; mu tituc e e arroyue os se e es Izan a

través de sus bosquecillos de naranjos, plátanos
- Está muy mal, caro tio , y sin embargo, es

y Íirnoneros , entre cuyo foUage descuellan sinnú- precisa como una definicion, y exacta como una

meros de casas de recreo, que en su nítida hlancu- verdad matemática. Si hubiera contestado otra

ra remedan ligeras náyades escapadas del Océano. co�a, hubiera mentido. He estad.o en España" y
Jamás hijo alguno fue tan acariciado por su ma-

alli
, como en todas partes, he VIstO hombres sin

elre,comoel valle de la Orotava se vé mimado alma,ymugeressincorazoIl;ciudadespopulosasque
por la na turaleza. hermosean sus calles con nuevos edificios, y dejan
Pródiga siempre en sus obras, pero alli mas destruir los antiguos; ministros imbéciles que cir r­

que en todas, parece complacerse en darle uno por
ran las universidades, y abren escuelas de tauroma­

uno sus preciados dones. quia, y otras mil zarandajas que se ven desde que
Las ondas del Atlántico le arrullan en lánguido el .muudo es mundo , y se verán mientras exisla.

murmullo; suaves y regalados aromas embalsaman Ya conocerán ustedes que todo eso no vale la pe­
su ambiente: el pájaro mosca, el guacamayo, el na. Ademas, ustedes saben muy bien que desde
.colihri, la oropéndola, y otras mil aves de esplén- hace muchos siglos se dice, nada hay nuevo debajo'
dida pluma engalanan sus vergeles cantando sus del sol.

amores; y allá en el espacio, el sol de los trópicos - ¡Ay, Luis! ¡Luis! esclamó Cármen con acento
le eúvia, desde un cielo siempre sereno, torrentes triste) mucho temo que tu estancia en la Península

I de luz pura y refulgente............................... te haya sido perjudicial; mucho temo que Jas ma- i.,I Volvamos á nuestros viageros, á quienes hemos las compañías hayan pervertido tu puro corazon. M
�_ dejado caminando en direccion á la antigua córte Pero confio que aun será tiempo para destruir ��
�

de los Guanches. el gérmen de las malas ideas. A Dios gracias, estás
�

�----�--------���
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(f) ccrlo con mas facilidad en lanchas} Ile establecido
d5 un descargadero en rampa delante de la pequeña
W plaza, donde deberá construirse la aduana y alma-
, cenes principales.

'

EL ECO

Absortos, cada uno en sus pensamientos, siguie­
ron largo trecho de camino sill abrir los labios mas

que para pronunciar algunas palabras insignifican­
tes. Pero en toda reunion donde hay mugeres el
silencio no puede ser duradero.
La terrible antagonista del filósofo de Stagyra,

ardía en deseos de que su primo le refiriera lo mas

notable quz habia visto en la Península, y desean­
do satisfacerlos, le preguntó:
-¿Y qué me dicesde EspaÏla, Luis:
- ¿Qué quieres que te diga, prima?

/ -Cuéntame las cosas notables que has visto, di­
me qué has hecho en los ocho meses que faltas de
la isla.

(Se concluirá).

AMOR DE �HERMANO.

NOVELA.

(CONTINUACION.)

II.
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�'" entre nosotros, y con su ayuda no tardaremos en

�7_./ volverte al buen camino.
� -¡Bah! repuso con indiferencia Luis, si tú, pri-
M ma, sabes decirme lo que es el buen camino, yo...

te prometo entregarme ciegamente á tu albedrío,
pero creo que te encontrarás algo apurada para es­

plicarlo. Los ladrones dicen que es el roho: las
mugeres, tener muchos amantes y engañarlos á
todos: los reyes, la opresión de sus súbditos.
Los sentimientos morales son tantos y tan diversos
como puntas hay en el globo; asi, en un pais se

considéra como Ulla virtud, lo que en otro es un

crimen. Aun entre los habitantes de una misma
nacion , hay una notable divergencia en el modo
de concebir la virtud. Hay quien cree que con

mandar decir misas á las ánimas, pagar los diez­
mos y primicias, oir misa todos los dias y con­

fesarse todos los meses, puede hacerse cuanto se

quiera y ser en alto grado virtuoso, al paso que
otros se abstienen de torta manifestacion religiosa,
y no se creen p:Jr eso menos virtuosos que Jos pri­
meros. Y ahora, prima, ¿sabrás decirme qué cosa
es Ia virtud?
-¡Dios mio! ¡qué lenguagc! ¡que ideas! ¿Yeres
tú, Luis, aquel que no podias soportar los, padecí­
mientos de Lus semejantes) sin interesarte viva­
mente en aliviarlos? ¿Eres tú, el mismo que émulo
'de Alejandro, creías pequeño el mundo para tus

conquistas, pero conquistas por medio de la inteli­
gencia y del sentimiento religioso-moral: «La socie
dad actual, decías) está mal organizada; gritos 'de
desesperacion se elevan de tocIos los pueblos del
globo) que en vano buscan adonde dirigir sus an­

gustiados ojos, y el eco de esos gritos no ser.i
perdido. Escuchado será. Entre ese confuso ela­
mareo, surgirán cien y mil voces potentes que pe­
dirán y obtend rán [usticia pal'a tantos desgracia­
dos.» Eso y mucho mas decias no ba mucho tiem-
·po. y ahora, ¡de cuán diferente modo hablas!
Niegas lu virtud, y negápclola destruyes el único
bálsamo que consuela en sus sufrimientos á tantos
corazones heridos. jOh! ¡Luis! ¡Luis! ¡has perdido
tus hermosas creencias!
- y no me pesa, porque he ganado perdiéndolas.

He llegado á convoncerme , prima mia , que eso

que llamarnos en la juventud ilusiones, no son otra
cosa que puer-ilidades ele niño. Las nohles creen­

cias, las bellas ilusiones de esa hermosa parte de
nuestra vicla, duran poco; solo clm'an mientras
que el adolescente permanece en el seno de su fa­
milia; pero cuando sale de ella, y se introduce en

en el mundo, tiene que arrancarlas de su corazón,
si no quiere ser víctima de ellas. ¡Doloroso sacriti-
cio! rada ilusion perdida, cada creencia engaüadu,
se lleva consigo una dósis de la generosa sábia que
nos alimenta en la adolescencia. ¡Oh! ¡las creencias!
¡las ilusiones!. .. ¿para qué las pone Dios en nuestra

alma, si amargas decepciones han de destruirlas? ranza.

LITERAnlO.

¿A qué conc_edern�s. su perfume, si el viento del

desengaño ha de disiparlo? .

-¿Le oye usted, papá? ... Le mata el fastidio ....
¡Ay! ¡es que tiene desgarrado el corazon! .

Pronunció Cármen estas palabras con vez tan

conmovida, que hizo volver á Luis la cabeza.
Miró á su prima, y vió que de sus ojos se des­

prendian dos lágl'imas.
Calló, pero sus manos oprimieron convulsivas

la mano que Cármen tenia apoyada á su cintura.
Al verificar este movimiento tiró casualmente

de las riendas,'y asustado el caballo dió dos ó tres

botes y antes que Luis vol viera sobre sí , partió á

galope.
(lármen dió un grito.
Luis la hizo acercar mas hácia sí, y Ia dijo.
-No temas, voy 'yo contigo y no te sucederá

nada.
El padre de Cármen quiso avivar á su cahallo

para correr en su ayuda: clavó las espuelas en los

ijares del animal, que al sentirse herido se enea-

br�ó. .

El anciano, que cuando estaba de sobre-mesa se

las apostaba COil el mejor ginete del mundo , no supo
guardar el equilibrio y se dejó caer en tierra.
Pedro corrió á levantarlo. ,'�

�l

En tanto, el caballo que montaban Luis y.Cár­
men seguia á galope tendido.
Luis trató de contenerlo, pero en vano. Se ha-

bia desbocado. .

Arboles, arhustos , casas de campo, colinas y
montañas, pasaban á su vista como sombras fan­
tásticas.
Cárrnen cerró los ojos para no caer desvane­

cida.
- Apóyate, Cárrnen , apóyate y no temas, que
Luis va contigo.
-¡Ay! ¿qué será de nosotros?

.

-No pienses en eso) Cármen; piensa en el amor,
tLÍ que tan bien sabes comprenderlo. ¡Cál'l11'-:n!
¡C;trmen! eres un angel. Habla, lrazrne escuchar tu
voz pura y elocuente: vuelve á encender en mi
alma la antorcha cie los pensamientos elevados y
que su luz inmortal ilumine las tinieblas que la
rodean.

-¡Luis! ¡Luis!
- ¡Cármen! ¡Cármen, eres un ange]! Estoy cansa-

do de la vida, no tengo (e y he perdido la esperan­
za. Tú sola puedes volverme á Iavida, al amor) �
la esperanza. Ayúdame , Cé rmen , ayúdam� en nu

trabajosa carrera, Abrojos me rodean, y tu puedes
hacer que se truequen en roses.
- ¡Ay, Luis! ¡qué estraño delirio! '

-Sí, deliro, y mi delirio es hijo de la desespera-
cion que me abruma. '. '

-¿Qué quieres, pues? ¿qué deseas?
-Deseo cl amor, y con el amor, la fe y la espe-



Sé feliz cual deseo, buena amiga
Olvida tus pesares desde ahora,

,

y una ilusion bellísima te siga
Ya con los rayes de rosada aurora,
Ya con la noche que á soñar obliga.
Hermosa y hechicera, poseyendo

Benigno corazon y grande alma,
Consuelos para el triste vas vertiendo,
Y te aman todos como á verde palma
El árabe infeliz que muere huyendo.
Hoy partes á buscar en docta ciencia

La anhelada salud que te deseo.
Consérvete el Eterno la existencia
y ese pálido tinte que en ti veo
Huya de tu recobro à la presencia.
Vuelve á mis brazos con placer risueño,Asi á nosotras, Adela, Goza alii de otra amiga las caricias,

if. Pobres flores de este suelo Y con fraterno singular empeño,
Al dejar el almo cielo Dale de él á tu hermana las delicias �.�.'Por la mansion terrenal, Que harto sufrió de la afliccion el ceño. WJ�_ '

_

La amistad de nuestros padres Amalia Fenollosa. �;��
Juntas nos meció eo la cuna, Castellon 8 de junio de 18"9..

�
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- Pues .si te hasta el mio
J Luis, yo te] o consagrodesde ahora.

-Sí, ámame, ámame; tal vez tu amor me devuel­
va ruis perdidas ilusiones y me reconcilie con los
hombres. Dime que me amas J Cármen J dímelo

y probamos cada una
Su cariño paternal.

Niñas tiernas respiramos
Entre juegos infantiles
El aura de tus pensiles
De mis flores el olor:
y con trágicas escenas

Las pasiones remedando,
Mil veces te vi espresando
El frenesí del amor.

otra vez.

-Sí, sÍ: te. amo, te an�aha hace m�cho tiempo,
pero .... [Luisl, ... por piedad .... ¡deLen el caballo!
- Déjalo que corra, dijo Luis con creciente.

exaltacion , corre) caballo, vuela' cruza los valles
tra�po�l Jas colinas, sube al Teiele y arrójate al
Oceano. Cruza los mares y rival de Colon, busca
un nuevo mundo clonde pueda ocultar el hastío
que me devora.

y. el �aballo seguía corriendo y Luis esclamaba
por mtervalos.·
-¡Cármen¡ ¡Cármen! ¡eres un angel!

Pedro Pruneda.

La parca robó en un año
A las dos nuestra ventura
Hundiendo en la sepultu�a
A entrambos padres cruel.
Ausentes despues l. vi v irnos

Recordando lo pasado,
y leve y amortiguado
Quedó nuestro afecto ficl.

(Se continuará.)

Alll Ot1EP.IOA Al4IGA
Nuevos vaivenes volvieron

A estrechar antiguos lazos,
y una de otra en los brazos
Renació nuestra amistad,

Como de fria cen iza
Do ardió poderosa hoguera,
Mas grande que la primera
Levanta la tempestad.

LA SEÑOlUTA

Crecen lozanas en jardin ameno ...

Por solicita mano cultivadas,
Graciosas flores cuyo niveo seno

Rocían placenteras alboradas.
Iguales en belleza y donosura

y nacidas las dos un mismo dia,
Las dos aspiran de la brisa pura
El aliento impregnado de ambrosía.
Juntas las ven con sin igual orgullo

tos que gozar de su primor desean,
y aunque Jas cierra virginal capullo
En su matiz brillante se recrean.

Asi pasan las horas, y tras ellas
Llega una que marca su destino:
Sepàranse por fin las flores bellas
Y ambas varian de rumbo y de camino.
Corren los dias, de la infancia grata

Guardan al par entrambas la memoria,
Cuando el tiempo que todo lo arrebata
Una página mas, graba en su historia.
.En lo mas dulce de su corta vida

Vuelve á unirlas la suerte caprichosa,
y se renueva su amistad querida
Guirnalda siendo acaso de una hermosa.

De entonces acá, mi pecho
En el tuyo se confia,
Habla tu alma á la mia,
Nos comprendemos las dos.
Yo te quiero, y me interese

Por tu suerte inapreciada,
y cual la mia , postrada
La pido por siempre á Dios.



breve será tambien el tiempo que nos reste vi vir en­
tre las cadenas de nuestros opresores: el sol de la
libertad, infundiendo calor en los corazones de los
hombres mas ilustrados, hace que tomen parte en el
bando de los buenos; pronto, pues, llegará el dia de lu
libertad, apartad hermanos los ojos del dia de la ven.

gnnza; COir.O regeneradores y cristianos , no nos es

dado regar con sangre nuestras bollas doctrinas, de-:
jad ese bárbaro placer á los inhumanos defensores de
lu ignorancia y del f'anatismo.:

No pudo concluir: treinta puñales blandidos al
EGROS n IIbarrones que du- mismo tiempo, hicieron notar al enérgico orador, que
rente esta noche cruzaron nuevo judas habia puesto sus vidas á merced de sus
el espacio, lo daban al pre- desapiadados enemigos; agarrando entonces con Ire­
sente mas lóbrego aspecto nética rabia el puñal, grító con VOl de trueno. «Her­
eon su unida y espesa cDpa, manos , con valor á la rnuerte ,» Inutil fuera esta invi­
de la que se desprendía co- tacion, como leones acorralados rnor ian , unos revel­
piosa lluvia, haciendo rms cándose entre la sangre de sus perseguidores; mas

difícil el tránsito por las tor- felices otros, cruzaban puñal en mano las filas de los
tuosas y moriscas culles de soldados, que atónitos no compren dian tan desespe-

n (lestra antigua y leal Valencia. rado valor; muchos, debilitados por las heridas que
Despreciàndola, .puede decirse, dos hombres con recibian, prestabuu sus desfallecidos micmbros á las

sendas capas cubiertos, culebreahan su intrincado la- fuertes ligaduras de sus enemigos, manifestando nsi
berinto , hasta que por últ imo , el que manifest aba ser que d? el v�lor no alcanza, alcanza siempre la religio-
mas varonil y resuelto, dió fin á su camino parándcse sa resrgnacron. ,

al lintel de una al parecel' mezquino y sucia casa. Momentos después, en una snla-capilla , ministros
Breves instantes pasaron en acecho, cuando una del altar preparaban las almas de aquellos infortune­

seña con precaución hecha y contestada, dió libre, dos para la divina gracia, pues dentro de breves ho­
aunque dificultosa entrada, á esta mistoriosa pareja. ras debian comparecer ante el justo tribunal del
Aprovechemos los instantes, lector amigo, y pen e- Todopoderoso.

tremos á la par de ellos en aquel tar. callado recinto, Uno solo de entre ellos, fué separado r conducido
si es que la curiosidad te lleva á querer saber lo que á un profundo calabozo, pues sus enemigos esperaban
dentro de él pasaba. de él útiles y provechosas revelacioues , por creerle

En rededor de una sala, cuyo grandor desmentía el gefe de aquella tenebrosa trama.
, la chica puerta y corredor estrecho que á ella con du- Dejemos á estos infelices en situacion tan angus-
cian , alumbrada por tres grandes hachones, estaban tiesa, y pasemos tambien por desgracia á buscar mas
sentados en cómodas banquetas y con precaucion lágrimas en otro recinto que ya nuestro lector ha vi­
ocupados en varias lecturas y animadas conversacio- sitado ,

nes, como unos treinta conjurados., Los padres de Alberto, que solícitos entraron en
La presencia de nuestros recien llegados les llamó su cuarto, yu muy avanzado el diu, con el fin de ver

de tal modo la atencion , que dehia creerse eran ya si había descansado del baile, con sorpresa no le
algun tiempo esperados. Cruzó por medio de aquella encontraron; y esta aumentó sobre manera, al notar
callada reunion ·el mas jóven de estos, y sentándose en la falta de sus arrnas y del fiel criado que le cuidaba.
la desocupada poltrona que junto á una mesa estaba, Apenas dudaron que las ideas políticas del pri-sobre Ia que hahia un puñal, un triángulo y un mar- mero les entretenia, y .algun tanto desconsolados es-

tillo, atributos masónicos, habló á sus compañeros de peraron inútilmente su venida. La aterradora llueva
esta manera: de la conspiracion descubierta, que cual sordo torren-

«Hermanos; las órdenes que acabo de recibir del te penetrara por todos los ángulos de la capital, llegó
grande Oriente, son las que dan lugar á la reunion por fin desgraciadamente al antes pacifico hogar de
en que estamos; en ellas se me munda ponga en co- Alberto, cuyos padres la recibieron con el mortal
nocimiento de los aâliados, que ya el plan que tenia- temblor de los que creyeran ya sacrificado al hijo
mos preparado para coger en n uestras redes al tirano, ún ico de sus entrañas.
acaba la muerte de Isabel de fustrarlo. Descansemos, Apartemos la vista del cruel y desgarrador cuadro
pues, en el patriotismo y ardiente ré de 108 que dir i- que presentaban estos dos infortunados esposos: mi

� gen nuestras operaciones pues harto conoc ido tene- alma, que serena presenciara la sangrienta lucha de los jdOl' •
.

f .

.'• mos por esgracia, que a desunion nos entrega 10- opuestos bandos, no tiene uerza, no, para resistir las
defenses, �ntre la� garras de nuestros tigres enemi- lágrimas arrancadas de lo íntimo del coruson de esta

IJ@gos. Sus instrucciones nos serán dadas en breve, bien desconsoludora y anciana pareja. �

.

�---------��----��m
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La Logia.



�r�;' EL ECO ���
r¡¡¡¡¡. El hijo que creian muer!?, doblaba -al presente cion de un amor puro 'y correspondido , hasta que por �fJ� sus robustos miembros ni terrible peso de fuertes ca- fi.n, In misma pasión la llevó á conternplar , ó mejor '"'�
fi denas que sujeto le tenian en el profundo abismo de diremos â ver si pod ria dar las graciasycon una signi- J,'llft
'0 lóbrego y húmedo calabozo. ficativa mirada _, al t.ierno vecino á quien debía tan l'

No, empero, bastaba este aterrador aposento para gratas ilusiones. El observar herméticamente cerra-

intimidar aquella alma fuerte y elevada; pocas horas das las ventanas de los balcones de este, dió lugar á

antes una indiferente mirada de su bella Elena, hu- que cruzaran por su imaginacion pequeñas nubes,
biera facilmenle deslrozado su enérgico corazon; mils que iban preparando lu tormenta fllle bien pronto
él se lo habin dicho, «si obtengo tu amor ángel mio, debia estallar con gran Iuria en el sensible coraz on

desafio at mundo entero á q_ue me haga desgraciado _» de la infortunada jóven.
No eran vanas SIlS palahrus , su sino fatal había al pa- A la manera de ulla hermosa hada vagaba lenta-
recer recogido el guante, y le rodeaba al prescrite de meute y en todas direcciones por su lujosa habitación

tan fiero aparato; la leve y enérgica sonrisa del jóven, atestada de brillantes y delicados útiles del lujo, ape­
le hacian impotente á su pesar. nas observados por la aristocrática niña, y acumula-

Largas horas se- le pasaron con el recuerdo de su dos alii para su recreo por la fina atención de su bue-

anterior fortuna, y aun podio decirse que la lobre . no aunquc adusto padre. .

guéz del calabozo proporcionaba á su fantasia el creer- Trascurridas algunas horas, durante las cuales

se aun en medio de aquel fastuoso y brillante solon fueron en aumento las terribles dudes de la jóven , y
que pocas horas antes hubia pisado, y en el que lodos advertida por una de sus doncellas, se preparó á re-

segun él debían considerarse á su lado desgraciados. cibir la tierna visita que todos los dias le hacia el ve-
Estas fantásticas y dulces ilusiones, eran de vez en nerable autor de los suyos.
cuando distraidas ,

no tanto por el dolor que le cau- Esta interesante criatura salió á recibirle como de
saban los hierros, como por el recuerdo que solia de. costumbre, imprimiendó en su ancha frente el ÓSClI­

dicar al sentimiento paternal á quien su corazon pres. lo filial, que daba calor y digámoslo asi sosteuja la

taba una especie de culto. El dolor de que con razon cansada vida de su anciano padre. Poco rato estaban
creia poseidos á sus cariñosos padres por la triste nue- entreten idos en la conversacion , cuando este, que
va de su prision, era lo único que amargaba su alma, siempre it las conferencias que con su hija tenia tr a-

llevandola despues, digamoslo asi, á descansar de es taba de darles, nn giro moral, vino naturalmen .

tas dolorosas impresiones, entre la aureola de felici- te á hablarle del hecho que aquel dia preocupa-
dad que esparcieran á su alrededor los recuerdos de ba los ánimos, y que el aislamiento de Elena no

su amor corr espoudido, habia dejado llegar á su retiro. Manifestábale [a ana-

Busquemos también la interesante causa de hál- logia que existe entre e,l respeto que se deba al que
sarno tan consolador. gobierna una familia _, y á los que tambien por .dere-

En una espacioso alcoba, del techo de lu cual se cho divino como estos gobiernan los estados. Decia,
d esprendian blancas y trasparentes cortinas que eu- pues, que asi como los malos hijos incurrian en la
hr ian una lujosa y elegante cama, acnbabn de abrir desaprobacion divina y humana, asi tambien los ma-

los ojos al nuevo sol que ya estaba á mitad de su car- los vasallos encontraban terrible castigo en lus dos

rera, una niña pura, hermosa, y euya fisonomía res- justicias; prueba de ello, la desgracia que acababa de

plandeciente de fehcidad ,
daba vehementes indicios sucederle á aquel hermoso jóven que la noche antes

de las agl'adables y placenteras emociones que duran- estaba en el bailé tan feliz y contento hablando con

te su sueño se sucedieran, ella, y que ahora por sus crímenes políticos esperaba
Esta niña, pues, hizo vibrar la argentina campuna la muerte en un profundo calabozo.

que junto á su cama tenia, y cu)/a aguda voz atrojo El silencio de la hija, llamando la atención del
instantáneamente á su presencia á su mas allegada ca- padre, hizo notar á este el ningun movimiento que
marero, con el fin de ayudar á, salir del lecho á la prestaban sus órbitas, y que el frio mortal de que
bella é interesante jóven que la llamaba, Esta , aten- estaban revestidos sus miembros, reclamaba sin de-

dido sn caractcr natural y dulce, pudiera decirse ha- mora los prontos ausilios del arte.

cia casi una amiga Q<-:"Ia que por su condición era tan
. Dejemos tambien á este desconsolado padre derra-

I solo su crinda ; por lo tanto, con satisfuccion notó la mar lágrimas junto al lecho de su sensible y desgra-
! última el no acostumbrado contente de su señorita, ciada hija, y pasemos á observar de nuevo lu situa-

motivo que la dispuso á lucir su travieso carácter, cion de Alberto _, causante de todas estas desven-
¡ entreteniendo con agudezas el pesado y monótono turas.

I tiempo que gastaba en el arreglo del elegante y sen-
I cil!o tocado de la bella Elena.
:� Concluido este, dejó sola á sn señorita que bien

�� deseaba entregarse despierta á las agradables ernocio-

'0D Iles con que ya su agitado sueño le hubia convida.do.
� � Bastante tiempo pasó en esa lánguiJa y bella medita-

��
�-i}F��
�'\(P:Ji;<�,,- ,1-,,'-""
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(Se continuará).
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VARIEDADES. y continuamente andando
Tras su infame seductor.
Por do quiera con afán

Sus pasos todos seguia:
Mas que muger, parecía
Sombra eterna de don J ua n.
y en perdurable gemir

Pasó un, dia y otro dia
La hermosa de Andal ucla,
Ninfa dél Guadalquivir:

Sin un padre ni un hermano
Que al contemplar su amargura
Lloráran su desventura,
Ni le tendieran su mano.

Por esta razon dejó
Del Bétis la fresca orilla,
y marchando de Sevilla
Lejanas tierras pisó.

Pues ln madre infeliz que el serle diera,
' :

De don Juan observando el fiero encono,
De tristeza y pesar solo muriera,
No pudiendo mirar tal abandono.
Porque es preciso que á una madre aflija

Con sentimiento atróz y muy profundo,
El mirar sin honor su débil hija,
y entre el dolor y el llanto deje el mundo ,

.

Miróse la beldad desesperada;
,

y tesoros y alhajas reuniendo,
De Sevilla partió, su patria amada,
Lleno su pecho de valor tremendo.
En fogoso alazán enjaezado

Cruzó los campos de la hermosa España;
Pero no halló el objeto tan ansiado,
y de Flandes marchóse á la campaña.
�lIi á don Juan halló .... nomas queria.

En los combates encontró al guerrero:
y con teson y estrerna hizurrta

"

Juntó l..eonor al de don Juan su acero ,

Al de don Juan, quien por hazañas grandes,
En la tremenda lid, siendo dichoso,
Su nombre oyó preconizar en Flandes
Con el mote ademas de el Valeroso.
Tambien supo lidiar alii la hermosa

Que vió la luz del Bétis en la orilla:
Tambien supo mostrarse valerosa
y tributar laureles á Castilla.

Mas sufrió, los percances de la guerra,
En tanto que don Juan fue afortunado;
y aprisionada en estrangera tierra
Pasó tres años con dolor sobrado.

Furor por escribir. - Segun un cálculo moderado,
se imprimen anualmente en Alemania mas de diez
millones de volúmenes, y en cada catálogo de la feria
de Leipsick , que tiene lugar cada seis meses, siem­

pre se cuentan sobre mil autores alemnnes nuevos.

En este pais de los lihr acos j de los sáhios por el sue­

lo, no debe bajar de sesenta mil el número de auto­

res vivos. Se ha calculado tambien que un catálogo
completo de todos los autores alemanes antiguos y
modernos, contend ria mas nomhres que la lista de
todos los lectores qlle hay en el mundo. Bien hicie­
r ou de inventar la imprenta; la necesitaban como el

pun que cornell.

Furor por destruir.-En el saqueo de Constanti­
nopla por los turcos (U52) se dice que destruyeron
ciento veinte mil manuscrites griegos. ¡Qué lást irnul
Furor por aprender. -En Irlanda eran tan raros

los libros, no ha mucho tiempo, que los maestros Lie
educacion primaria convertian ell escuelas los cernon­
terios; alii los epitafios les servian de alfnbet o , y los
niños aprendian á escribir con greda sobre los se pul­
CI·OS. Todo irlaudés que ya estaba instruido, se hacia
un deber de instruir á otros diez compatriotas. ¡Ad­
mirable egemplü!

. Furor por reir.-Zeux,is, el mas idealista de los
artistas griegos antes de Apeles, murió, segun Fes­
to , á fuerza de reir, mirando la caricatura de una

vieja que él mismo había pintado. ¡Pobre chico! ¡Si
viviese hoy, cuántas veces se moriria!
Furor por hablar bien. - Un sacerdote recordaba

á Malherbe .I moribundo, la felicidad de la v ida fu t u­

r_a; peto como se valiese de términos poco escogidos,
el viejo purista le replicó: «No prosigais , porque es

capáz que vuestro mal estilo me la haga repugnante»
Malherbe no serviría hoy dia para literato.

,

Furor por filosofar. -Apuradas' las teorías sobre
el hombre y la sociedad, hay quien sostiene, con un

escuadren de mugeres y niños á retaguardia, que el
mundo , lleno ya de canas , se las va á pelar de puro
despecho, por no poder triunfar del mal. De aquí á
16'1 años .... todos calvos, inclusos los que ya lo son.

¡Qué idea mas donosa!

EL MENDIGO.
Pedro Campos.

(Se continuará.)
...-.,8Q.,-.
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(Continuacion. )

I III. j
�_ Tres dias pasó Leonor No hagais nada que no puedan saber vuestros �
�

Continuamente llorando, enemigos. (Séneca). j
�-------------------���
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I§. Tenemos un nuevo pauperismo : los jóvenesJ>"" ilustrados. (Balmes).
jM

.
Apenas hay. absurdo. que no, ha�a si�o estable-

�� cido y defendido por aJgun filosofo. (Ciceron ),g;¡
Antes de escribir, aprended á pensar. (Boileau).
U 11 esclavo no puede ser elocuente. (Longino).
El corazón se parece á cierta especie de árboles

que rio dan su hálsamo para curar las heridas ele
los hombres, á menos que el hierro no los haya
tambien herido. (Chateaubriand).
La gravedad es un misterio del cuerpo para ocul­

tar los defectos del alma. (Anónimo).
Los puestos eminentes son como Jas cimas de

los peñascos; solo pueden llegr.r á ellos las águilas
y los reptiles. (Idem).
Duraute las pr-imeras pasiones, las mugeres

aman al amante; en las otras no aman mas que al
amor. (Idem).

EL ECO LITERARiO.

�OS periódicos de Lóndres hacen todos gran-

�� des elogios de la última ópera de Meyerbeer:
�...JI El Profeta, que se acaba .de représenter alii

por primera vez. La Paulina Garcia de Viardot, ha esci­
tado un entusiasmo universal. Mario ha estado admira­
ble en el papel de Profeta.
-La célebre Fauny Cerrito, que se ha comprometi­

do á dar algunas representaciones en el teatro real de
Copenhague, ha merecido Ia distincion de que un parla­
mentario la acompañase hasta las avanzadas del ejército
d·inamarqués. El general Bonin la concedió este favor
para asegurar su viage, que de otra manera no le hubie­
ra sido Iacil, atendido al bloqueo de los dinamarqueses.
-Desde que ln California dió muestras de que su

dorado seno, pod ria convertirse en moneda, la esporta­
cion de metal evaluado y remitido á Europa, asciende
1:1 4.269 t 788 pesos fuertes, y 1.362,300, para los Esta­
dos-Unidos.
- En una de las escavaciones que se están practican­

do en la ciudad de Tarragone, se ha encontrado un pre­
cioso busto del dios Baco, vaciado en metal y perfecta­
mente conservado.
-En el Liceo de Barcelona' continúan los ensayos

de In gran ópera fantástica, del célebre 'Wehet': Frey­
chut«, la cual será decorada con gran lujo y magnificen­
cia.

i!__ -Se dispone en la capital de Cataluña un gran tor­

�
neo, en el que tomarán parte las personas mas distin-
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REPRESENTACION DE LA ÓPERA EL PROFETA.=GALAN­

TERIA DE l.TN GENERAL MODEllNO .=METAI,. :ESTRAIDO
DE LAS CALIFORNIAS.=AYISO A LOS HORRACHOS.=EN­
SAYOS DE UNA ÓPlmA EN BARCELONA.=jIIIDALGOS! iA
CABALLO!=LAMADRID EN BARCELONA.=SALAS EN MA­

DllIn.=TRIUNFO DE LA DIEZ Y ROMEA.=ItIAS ZAHZ{JE-
LAS.=TOROS V CRiTICA.

guidas, ó los mas cumplidos y apuestos caballeros,
como se decia en otros tiempos.
-La distinguida actriz, doña Isidora Lamadtid ;. ha

sido muy aplaudida en el teatro principal de Barcelona
la noche del 27 del pasado, en donde se presentó por
primera vez.

'

--Ha llegado á Madri d el acreditado cantante, don
Francisco Salas, de donde habrá salido para San Ilde-
fonso. '

- La señora Diez y el señor Romea han obtenido un

éxito brillante en Santander, en la ejecucion del aplau­
dido drama: Borrascas del corazon, Concluida la fun ..

cion el público llamó á la ilustre pareja, y el escenario
se v ió cubierto de flores, coronas y poesías.

- El señor Sanz Perez, autor de La flor de la canela,
se ocupa eo componer la letra de una zarzuela, que pon­
drá en música el maestro doo Mariano Soriano Fuertes,
y que habrá de cantarse en el teatro de la Granja.
--Han llegado á esta capital, los artistas taurómacos

que han de lidiar á mediados del actual, segun anuucio .

Las víctimas ya hace algunos días que van viniendo á su

sepulcro, á paso de buey. Cuando llegue la catástrofe,
seremos historiadores fieles, é imparciales sobre toda
consideracion.

Binconete;

COMISION GENERAL DE SUSCRICIONES, en la im­

prenta de D. José Maten, plaza del Embajador Vich nú­
mero 12. - Los señores suscritores que lo sean á las obras
que á coutinuacion se espresan, se servirán acudir á la mis­
ma irnpr er.ta á recoger las entregas y tomos recibidos en la
última semana, á saber: Boletiù Oficial del ministerio de
Comercio, 83.=Bertoldo, 11 y 12.=El Collar de la Reina,
23.=La Criolla y los Jesuitas torno 1.0 y 2.o=Los Celos
de una Reina, 9.& ·á 12.=Los Cien Tratados, 65.=Diccio­
nario General de la Lengua, 1.a á t".a=.Diccionario de Pre­
dicadores, 7.a=EI Domine Lucas.e-El Fandango.=Histo­
ria General de España, 89 y 90.=Hisloria de los Girondi­
nos, tomo 9.0=La Ilustración, núm. 23.=l...a Ilustracion
de los Niños, núm. 1.°=EI Judío Errante, tomo 1.0 á 20.
=Lecciones de Elocuencia en general, por Lopez, 6.a y 7.a
=Madrid al Daguerreotipo, 7. a y 8.a=Museo de las Fami­
lias, cuaderno 7. )=María, la hija de un Jorna lero, 39 y [..O.
=Memorias de Ultra-tumba, 25 y 26.=Et Magnetizador,
tomo 1.0 á [J,.o==EI Semanario Pintoresco Español, núme­
ro 31.=Tirios y Troyanos, 35 á 41.=El Tigre del Maes­
trazgo, 27 á 30, última de la obra.ee.Teatro de la guerra,
9.a y 10.a del 2.° libro.=Vida de Jesucristo, 63.

SOLIMAN y ZAIDA, ° EL PRECIO DE UNA VEN­
GANzA. Leyenda árabe, por D. Antonio Hibot y Fon-

.

seré.-Esta levenda contendrá un tomo en 8.° mayor de
unas [J·OO páginas, adornado con magnificas láminas sueltas
á des colores, dibujadas y grabadas por los mejores artis­
tas. Se han repartido seis entregas. La obra constará de
doce á catorce, á 2 rs. en Madrid, y 2 y medio en prov io­
eias. -Habiéndose conseguido del editor la rebaja de medio
rea I en cada entrega para todos los que nuevamente se SIlS­

criban, siéndolo ya á la Biblioteca de la Esmeralda y al Eco
Iiterat io; se ad vierte á los que habian solicitado esta gracia.

lmprmta lit' J!l . .losé l110tm <Warin.


